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Sacando cuentas I

 "¿Cómo querés que lo arregle ?" es una pregunta que, según fuentes internas, es un clásico en la Auditoría General
de la Nación, donde todo, absolutamente todo, es materia de negociación entre gente políticamente alineada,
aunque esos alineamientos sean mutantes. Otro símbolo, en este caso metafórico, es el del tacho de agua
lavandina : en él se remojan los informes de auditoría para lavarlos y desteñirlos, de modo que puedan ser
aprobados por consenso (mínimo común denominador) en el Colegio de Auditores Generales, siete personas que
cobran 10 mil pesos de sueldo, más gastos de movilidad y refrigerio, y manejan un presupuesto millonario con el
que, por ejemplo, pueden tomar a 325 contratados y pasantes. Algunos de éstos son estudiantes de historia del arte
o psicólogos, aunque no sean especialidades aptas para los menesteres del organismo. Pero nadie es quién para
discutir un nombramiento porque la AGN está dividida en cotos de caza, y nadie pisa la quinta ajena.

La Auditoría es una típica criatura del Pacto de Olivos. Un organismo parlamentario de control, de rango
constitucional, presidido por la oposición. Absolutamente maravilloso. Pero en diez años nadie fue preso por un
informe de la AGN, pese a que los gobiernos batieron records de corrupción y mala gestión. La distancia entre la
teoría y la práctica es abismal.

El artículo 85 de la Constitución Nacional de 1994 establece que " el control externo del sector público nacional en
sus aspectos patrimoniales, económicos, financieros y operativos será una atribución propia del Poder Legislativo. El
examen y la opinión del Poder Legislativo sobre el desempeño y situación general de la administración pública
estarán sustentados en los dictámenes de la Auditoría General de la Nación...", etcétera. Pero entre tanto...

Un rasgo que contribuye a la inoperancia es la conducción colegiada del organismo, que diluye la responsabilidad.
El presidente -actualmente Leandro Octavio Despouy, radical- es la cara visible y maneja las relaciones externas
de la casa pero es, en los hechos, un auditor general más. Uno entre siete. Por tanto, es falso que la oposición
tenga el control de la Auditoría, incluso si se aceptase la peregrina idea de que el radicalismo encarna hoy la
oposición. Es apenas un resabio, como resabio es el cargo de auditor general que ostenta el frepasista Mario Fadel,
para no hablar del menemista César Arias ni de Francisco Javier Fernández, que fue asesor de Rodolfo Barra.

El presupuesto de la AGN para este año es de 30 millones. La "unidad ejecutora" que más plata se lleva es el
Colegio de Auditores Generales, con más de 5,7 millones, repartidos entre sus siete miembros y su personal de
gabinete. Del total del presupuesto, sólo la mitad se destina a tareas de auditoría propiamente dichas. El resto se
gasta en funciones de dirección y de apoyo. El Colegio decide el programa de auditorías para cada año, que es fruto
de minuciosas negociaciones políticas, al igual que el contenido de los informes. Algunos de éstos, enojosos,
quedan cajoneados eternamente. Las negociaciones no atañen sólo a cuestiones políticas, sino también a
domésticas pujas por espacios de poder, por manejo de fondos, designaciones y cosas por el estilo.

En realidad, el Colegio no gobierna efectivamente al organismo porque, en cierto modo, éste no existe. Lo que hay
son siete cotos de caza. Cada auditor general manda sobre un séptimo. Su pedazo de AGN es ése. Pero esto
tampoco es tan así porque la transversalidad no es admitida. Un justicialista, por más auditor general que sea, no
puede sancionar de ningún modo -remover, desplazar, etc.- a un gerente si éste es radical.
Tampoco al revés. Si se lo quiere quitar de encima tiene que negociarlo políticamente en la cúpula.

Hay un caso que fue muy comentado. El auditor general Fernández les soltó la mano a dos contratados que eran
gente de Eduardo Menem. Pero como el hermano Eduardo reclamó por ellos, el auditor Gerardo Palacios, otro PJ y
menemista periférico, los rescató, absorbiéndolos en su cupo. En cuanto a los radicales y especialmente al
frepasista, como en realidad ya no cuentan detrás de ellos con un aparato partidario orgánico y gravitante, van
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mudando de alianzas. Habiendo desaparecido la Alianza, Fadel está hoy reubicado como oficialista.

La ocupación de las casillas siguió una lógica estricta. Todo gerente radical tendrá un subgerente justicialista, y el
jefe de departamento deberá ser radical. Y al revés si el gerente es justicialista.

Un documento interno al que tuvo acceso Página/12 indica que la duración en el cargo de gerentes, subgerentes y
jefes departamentales queda supeditada a la permanencia del auditor general que los nombró, por lo que, de hecho,
son también funcionarios políticos.

En cuanto al personal profesional y a los pasantes, asignados a las gerencias para tareas de campo, sus contratos y
pasantías tienen la renovación atada a la permanencia del correspondiente auditor general y a su voluntad de
recontratación, lo que también les confiere carácter político.

Siendo atribución del Colegio de Auditores proponer el programa de acción anual de la AGN, lo que implica decidir
sobre las áreas del sector público que serán controladas en cada período, difícilmente se pueda pensar -señala el
documento- que la negociación política esté ausente al momento de decidir lo que se va a controlar. "A su vez
-prosigue-, como los funcionarios jerárquicos que preparan la programación específica de cada auditoría proponen
sus alcances, difícilmente se pueda suponer que esos alcances estén exentos de alguna consideración política."

El crítico texto se cierra con un interrogante : "Si el control del sector público está dominado por decisiones y
negociaciones políticas a todo nivel, el control que les sirve a los ciudadanos ¿dónde está ? ".

En algún sentido, el propio presidente de la AGN parece coincidir con este diagnóstico. En el sitio del organismo en
Internet, Despouy ha hecho un lugar para sus opiniones, incluyendo una sobre la dictadura militar. Pero sobre el
tema que le concierne dice que " en una crisis de credibilidad tan profunda como la que vivimos en nuestro país...
debemos tener clara conciencia de que cualquier reforma del Estado que se emprenda (¿cuándo ?, ¿dónde ?) no
podrá omitir, en ningún caso, la de sus propios organismos de control ".
Lamentablemente, allí pone punto final.

En general, lo que producen los 760 empleados de la AGN no son auditorías de gestión, como deberían, sino
contables, que consisten en mirar si están los comprobantes. La gente no tiene mayores incentivos para mejorar la
pobre performance del organismo porque una actitud incisiva es probable que en lugar de un premio les acarree un
castigo. Nadie sabe qué pudo haberse negociado políticamente por encima suyo.

Con el tiempo, el personal más capaz fue siendo reubicado donde no pueda molestar.

La lista de los servicios que la Auditoría debería prestar a la sociedad, depurando la gestión pública (que involucra
desde el Pami hasta los hospitales, desde la deuda hasta la policía), y no presta, o presta mal, es abrumadora.

Una tarea clave es emitir dictamen sobre la Cuenta de Inversión, según dispone la Constitución. Pero la gerencia
encargada de hacerlo, analizando con lupa la rendición de cuentas que el Poder Ejecutivo le presenta anualmente al
Congreso para justificar qué hizo con las autorizaciones de gasto que el Parlamento le concede al inicio del ejercicio
fiscal, sólo recibe el 5,1% del presupuesto de la AGN porque el Colegio de Auditores Generales tiene prioridades
"más importantes".

Más allá de la retórica, la necesidad de terminar con la corrupción y la ineficiencia no parece arraigar aún en los
cuerpos políticos.
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Sacando cuentas II

Por Martín Granovsky
Página 12, 2 ,de agosto del 2004

El sábado este diario publicó una nota de Julio Nudler sobre la Auditoría General de la Nación. El artículo sirve para
profundizar un debate que no empezó ahora : el de los organismos del Estado convertidos en cotos de caza de
puestos, cargos y cajas. La situación es anterior al Pacto de Olivos realizado para permitir la cláusula de reelección
que reclamaba Carlos Menem, pero sin duda el pacto agudizó lo que un italiano llamaría "loteo del Estado". En ese
loteo, unos se quedan con una porción del aparato estatal y otros con otra. La convivencia se basa, en ese caso, no
en el juego de oficialismo y oposición sino en una serie de fintas que remedan, solamente, las dos posiciones. Unos
hacen de oficialistas y otros de opositores, en una obra de ficción donde las dos partes se van alternando de
acuerdo a quien ejerce el Poder Ejecutivo.

Si esto es malo para cualquiera de los tres poderes, es peor si afecta a un órgano de control como la AGN.

En los últimos años, la AGN funcionó de ese modo. Basta citar un nombre : presidió el colegio de auditores Rodolfo
Barra. Antes había redactado pliegos de privatización, había sido parte del equipo de Roberto Dromi en Obras
Públicas, luego defendió las privatizaciones como ministro de la Corte Suprema y terminó en el Ministerio de Justicia
tras dejar su puesto precisamente como parte del Pacto de Olivos.

También pasó por el Orsna, el órgano que supuestamente controla la operación comercial de los aeropuertos.
El presidente actual de la AGN es Leandro Despouy.

 La pregunta es : ¿la Auditoría sigue igual que siempre ?
 Y la respuesta antes hubiera sido una sola : sí.
 La respuesta hoy es otra : sí y no al mismo tiempo.

La continuidad es conocida. Una parte de los vicios continúan. Por ejemplo, los enjuagues entre auditores. Y una
parte de los auditores siguen en funciones y provocan enormes dudas sobre su vocación de control. El caso más
notorio es el de César Arias. Arias fue secretario de Justicia de Carlos Menem, una época en que el Ejecutivo
inutilizó los órganos de control, domesticó el Poder Judicial y lo inundó de funcionarios dependientes.

Pero hay también una discontinuidad fuerte, marcada por el perfil personal de Despouy. A diferencia de otras
gestiones, Despouy no fue acusado de haber tenido relación con las empresas privatizadas ni de haber cohabitado
con sus intereses.

El perfil de Despouy, en rigor, estaba perfilado hacia los derechos humanos. Luego del exilio en Francia fue director
del área en la Cancillería en el gobierno de Raúl Alfonsín, y desde allí contribuyó al armado del juicio a las juntas de
1985. Luego volvió a ser funcionario de derechos humanos en la ONU y en el gobierno de la Alianza retomó el
cargo, desde donde se opuso al rechazo a las extradiciones de represores y sorteó los obstáculos que impedían el
comienzo del juicio a Carlos Suárez Mason en Italia.

Esta información se consigna solo como dato : ni ser víctima de violaciones a los derechos humanos ni haberlas
combatido basta para dar a nadie inmunidad política para cometer desastres el resto de su vida.

El debate, pues, parte de otro punto :
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 ¿Despouy es la continuidad de Barra ?

Por primera vez en la historia reciente de la AGN, personajes como Arias fueron un salvavidas de plomo y no un
socio para el presidente del organismo de control. Y es la primera vez, también, que el jefe de la AGN salta
obstáculos no para cotizar su propia caja negra sino para lograr dictámenes de contenido concreto. Un ejemplo es el
PAMI, donde el documento de la AGN sirvió para intervenir la obra social de los jubilados.
Otro, el dictamen que llevó a la reestatización del Correo. O unas setenta presentaciones penales que ahora
dependen de si toca un juez de la línea Arias o un magistrado con ganas de investigar.

En los próximos días el Congreso discutirá si la AGN debe someterle sus dictámenes antes de darlos a publicidad.
¿Lo hace para garantizar informes poderosos o para lavarlos ? El antecedente de la Comisión Bicameral de
Seguimiento de Privatizaciones, la misma que dominaban los senadores Emilio "El Obispo" Cantarero y Jorge
"Juncadella" Massat, obliga a inclinarse más por la segunda chance que por la primera. Y Despouy no sería el socio
a conservar sino el obstáculo a remover.

Julio Nudler

Página 12, 31 de julio del 2004
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